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La semana pasada hablamos de las 10 profecías que marcan el final de los tiempos. Entiendo que lo correcto es clarificar y listar en orden, de acuerdo con la Biblia, los eventos que le siguen al final de los tiempos. Lo cual debe estar claro que el final no es el final, es solo el principio del final. Ya que el final será extremadamente más doloroso.
Este final ha sido planeado antes del principio de los tiempos. Esto no es parte de ciencia ficción, sino la advertencia de la realidad. Tal vez pudiéramos decir, que es el final del principio, para siempre. 
El Rapto:
1 Tesalonicenses 4:16-17 Sin aviso, sin anuncio, sin noticias. Simplemente las personas desaparecieron. En un instante, la vida se ve afectada, pero sigue como siempre. Sale el sol, se prepara el café, el tráfico fluye y luego, en un abrir y cerrar de ojos, millones ya no están aquí. Un piloto en pleno vuelo ya no responde. Un profesor se gira para escribir en la pizarra. Los alumnos gritan. Un padre abrocha el cinturón de seguridad a su hijo en la sillita del vehículo y de repente, se encuentra con la mano en el aire. Algunos recuerdan una antigua profecía, una promesa de antaño de que Jesús un día regresaría y resucitaría los muertos en Su nombre primero y digo primero porque habrá una segunda resurrección. Luego, los creyentes que estén vivos serán arrebatados, para encontrarse con el Señor en el aire. Esto no es simbólico. No es un mito. Es el Rapto. Y lo cambia todo. Mientras el mundo comienza a entrar en pánico, el cielo da la bienvenida a su Iglesia. El caos en la Tierra apenas está comenzando.
El Tribunal de Cristo:
2 Corintios 5:10 “Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.”
Los participantes del Rapto comparecen ante su Salvador, no para ser castigados ni condenados, sino para ser honrados. Este es el Tribunal de Cristo, el Salvador. Cada acto oculto de fidelidad, cada oración susurrada en privado, cada sacrificio hecho en silencio, ahora recordado, publicado y recompensado. Las coronas no se otorgan por la grandeza, sino por la piedad. Algunos reciben muchas, otros pocas. Otros, aunque salvos, se presentan con las manos vacías, no avergonzados, sino entendidos por lo que pudo haber sido. Es un momento no de miedo, sino de reflexión. Una ceremonia celestial donde la eternidad encuentra su recompensa. No hay acusaciones, culpa ni condenación, solo gracia y el Juez justo que dio su vida por los suyos. Mientras se enjugan las lágrimas y se arrojan coronas a sus pies, el cielo celebra, todo esto mientras el mundo de abajo comienza a desintegrarse.
La Tribulación:
Con la iglesia ya raptada y el mundo hundido en el caos, surge un nuevo líder. Carismático, inteligente, que promete paz a un mundo desesperado. Firma un pacto con Israel. Y por un momento, parece que la esperanza ha regresado. Pero este hombre no es un salvador. Es un engañador, el Anticristo.
Mientras tanto, en el cielo abre un pergamino y con cada sello roto, el juicio cae sobre la tierra.
Hay cuatro jinetes Apocalipsis 6:1-8. El primer jinete trae la conquista. El segundo, la guerra; el tercero, la escasez. El cuarto, la muerte. Una cuarta parte de la población mundial es aniquilada. Los mártires claman por justicia. El cielo se estremece. La tierra tiembla. El mundo se sigue derrumbando. Entonces, todo cambia. A mitad de camino, el Anticristo entra en el templo de Dios y se hace pasar por Dios” 2 Tesalonicenses 2:4 a este momento se le llama la abominación desoladora.
Este momento es la chispa que enciende la Gran Tribulación. Suena la trompeta del juicio y la tierra sufre como nunca. Granizo y fuego queman la tierra. Los mares se convierten en sangre. Los ríos corren amargos, los cielos se oscurecen y entonces el abismo se abre. Desde sus profundidades, fuerzas demoníacas se desatan, como jamás se ha visto. Claman por la muerte, pero la muerte no llegará. Y entonces llega un ejército inimaginable, de 200 millones de hombres. (Apocalipsis 9:16)
Bajo su marcha y cuando se desaten los cuatro ángeles del Éufrates, morirá una tercera parte de la humanidad. Pero esto todavía no es el final. Mientras tanto las copas de la ira de Dios se siguen derramando. El sol alumbra con un calor insoportable. La oscuridad cubre el reino de la bestia. Los ríos se secan para preparar el camino para la guerra. Plagas y llagas cubren a los pecadores que no se arrepienten. Y mientras se derrama la copa final, las naciones se reúnen en un valle llamado Meguido. Viene de la palabra hebrea Har-Magedone (ósea Armagedón). El escenario está listo. Los ejércitos de la tierra están listos. El mal cree que triunfará, pero el cielo tiene otros planes.
La Segunda Venida:
Apocalipsis 19:11-16 El cielo se abre. La tierra tiembla y la luz penetra la oscuridad. El cielo se abre y Él cabalga, esta vez, no sobre un burro como cuando entro en Jerusalén, sino sobre un caballo blanco. Sus ojos brillan como el fuego. Su manto está teñido de sangre. En su cabeza hay muchas coronas y en su muslo un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores.
Este ya no es el cordero que fue llevado al matadero. Este es el león que regresa a reinar. Los ejércitos del mundo se reúnen en desafío. El Anticristo está listo. El falso profeta a su lado. Pero nunca tuvieron oportunidad de vencer. 
Sus ejércitos se derrumban. La bestia y el falso profeta son capturados y arrojados vivos al lago de fuego. Satanás fue atado, encadenado en el abismo, encerrado durante mil años. La rebelión ha terminado.
El mal ha sido silenciado. El rey ha regresado. Y ahora la tierra finalmente conocerá la paz. Pero, el juicio debe venir para los malvados.
Después de la Gran Tribulación:
El rey ha regresado. Los enemigos de Dios han sido destruidos. Satanás está atado. La tierra está en calma. Pero no todos han sido derribados. No todos murieron en batalla. Entiendan esto, en todo el mundo, quedan sobrevivientes. Hombres y mujeres que sobrevivieron a la tribulación. Algunos se inclinaron ante la bestia, otros ante el cordero. Y ahora ha llegado el momento de que el juez los separe. Primero, el Señor reúne a su pueblo, Israel, a los que soportaron la oscuridad, a los que anhelaban a su Mesías. Los rebeldes son tachados. Los fieles permanecen. Un remanente finalmente restaurado. Miran al traspasaron en la cruz y ahora creen. Por fin se cumple la profecía. Todo Israel será salvo. Y el rey se vuelve hacia las naciones. Los gentiles que sobrevivieron son llevados ante Él. Como un pastor separa las ovejas de las cabras. A la derecha están las ovejas. Aquellos que mostraron misericordia, que cuidaron de su pueblo, que lo arriesgaron todo por la verdad. A la izquierda están las cabras.

Los que se inclinaron ante la bestia, que persiguieron a los santos, que aceptaron la mentira. A las ovejas les dice: «Vengan, hereden el reino preparado para ustedes». A las cabras les dice: «Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.” Mateo 25:31-46 De esa manera los rebeldes son eliminados. Los fieles permanecen. Por fin, el reino milenial comienza.
El Reino Milenial:
Apocalipsis 20:1-6 Durante mil años, el mundo será diferente a todo lo que ha conocido. El Rey de reyes reina ahora desde Jerusalén. Su trono está establecido. Su paz se extiende de mar a mar. Su gloria llena las naciones. La maldición se levanta. La creación respira de nuevo. Los desiertos florecen. El león descansa junto al cordero. No hay guerra. No hay miedo. No hay hambre. La justicia y la rectitud reinan. Quienes fueron fieles a Cristo en esta vida ahora reinan con Él. Enseñan, gobiernan, sirven, no con orgullo, sino con alegría. La promesa se ha cumplido. Si sufrimos con Él, también reinaremos con Él. Las naciones viajan a Jerusalén. La palabra del Señor se extiende. El conocimiento de Dios cubre la tierra como las aguas cubren el mar. Durante mil años, la tierra experimenta lo que siempre estuvo destinada a ser. 
La Rebelión Final:
Durante mil años, Cristo ha reinado. La paz ha llenado las naciones. La creación ha prosperado. Pero incluso en el paraíso, el corazón humano aún puede rebelarse. Al final de los mil años, Satanás es liberado del abismo y una vez más engaña a las naciones. Apocalipsis 20:7-10 Innumerables almas lo siguen, tantas como las arenas del mar. Marchan contra la ciudad santa que rodea al pueblo de Dios. Un último ejército, una última amenaza. Esta es la Batalla de Gog y Magog. Pero fuego cae del cielo. La rebelión es aplastada y Satanás es arrojado al lago de fuego para siempre.
El Juicio del Gran Trono Blanco:
Apocalipsis 20:11-15 Los muertos que no hayan sido levantados en la primera resurrección, resucitan no para vivir por la eternidad, sino para comparecer ante el Trono de Dios. El cielo y la tierra huyen de su presencia. Solo queda el trono. Se abren los libros y cada hecho es recordado. Cada palabra se registra y se abre otro libro, el libro de la vida. Y todo aquel cuyo nombre no se encuentre escrito es arrojado al lago de fuego. Esta es la segunda muerte. No hay escapatoria. No hay apelación. No hay segundas oportunidades. El viejo mundo ha desaparecido.
El juicio ha terminado y la eternidad para los fieles espera por su comienzo.
El Estado de Eternidad:
Apocalipsis 21:1-4 “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.” 
En la Nueva Jerusalén no habrá un Templo, porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. No hay sol ni luna. Porque la gloria de Dios da su luz y el Cordero es su lámpara. Las puertas nunca se cierran. Las naciones traen su gloria. Nada impuro entra. Solo aquellos escritos en el libro de la vida del Cordero. Aquí, por fin, comienza la eternidad. 
No flotando en las nubes, sino viviendo en una creación perfecta, caminando con Dios para siempre. No más maldición, no más oscuridad, solo vida, solo alegría, solo Él es el centro de todo. La historia y como se contaba el tiempo ha terminado y ahora comenzamos el capítulo de la eternidad. La única pregunta ahora es: ¿estarás ahí?
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